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Transparencia es una palabra muy de actualidad, también en
la Iglesia. Pero, ¿es de verdad la Iglesia una entidad transparente?
¿Tiene algo que ver la transparencia con la Iglesia? ¿Forma
parte de sus prioridades? Y, si es así, ¿qué pasos concretos
ha dado en esta dirección en los últimos años?

Este libro ofrece algunas respuestas a estos interrogantes. A
lo largo de sus páginas, los autores ofrecen una panorámica
general del llamado Plan de transparencia de la Conferencia
Episcopal Española, nacido en el año 2014. Un plan nacido con
el objetivo de avanzar en el buen gobierno de las instituciones
diocesanas e implantar medidas concretas de transparencia.

La puesta en marcha de la Oficina de transparencia y rendición
de cuentas de entidades canónicas, la firma de los convenios
con Transparencia Internacional, el desarrollo de códigos de
buen gobierno, los avances en los sistemas de contabilidad y
de rendición de cuentas de las entidades de la Iglesia, la Memoria
de actividades, o la aplicación de las nuevas tecnologías a la
gestión económica diocesana, son algunas de las actuaciones
surgidas en el seno de la Iglesia encaminadas a responder al
desafío de la transparencia, y que los autores describen en uno
de los primeros estudios sobre transparencia eclesial en España.

La propuesta de seguir caminando en esta dirección es una
labor y una responsabilidad de todos los que formamos la
Iglesia y, de manera especial, de aquellos que de una forma u
otra realizan su trabajo en las diversas entidades eclesiásticas.
A ellos se dirige principalmente este libro.
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Presentación
Luis Javier Argüello García 

Obispo Auxiliar de Valladolid 
Secretario General de la Conferencia Episcopal Española

La Iglesia es un sacramento, es decir, una realidad que nos remite a otra y que se hace 
presente y actúa en medio del mundo al que sus miembros pertenecen. Es signo de la 
presencia del Dios Comunión y testimonio e instrumento de la comunicación de la 
Vida que el mismo Dios quiere ofrecer al mundo que ha salido de sus manos, para que 
la familia que habita el mundo y este como casa común, descifren su verdadero ser y 
caminen hacia la plenitud al que son convocados. 

La Iglesia es así signo e instrumento de la comunión y misión que constituye la vida 
trinitaria. La Iglesia sacramento tiene una dimensión transcendente que remite a quien 
es su Cabeza, Esposo y Pastor, y una dimensión inmanente o carnal que habla de su 
condición humana, social e institucional, hecha de personas y los medios materiales 
e institucionales necesarios para ser signo e instrumento. Estas dos dimensiones son 
inseparables en el ser y el hacer de la Iglesia que precisa cultivar una tercera dimensión, 
la transparente, para que lo visible remita a lo invisible.

La transparencia, pues, forma parte del ser de la Iglesia, signo de la presencia de Dios 
que la convoca como Pueblo, que la encabeza como Cuerpo y la habita como Templo; 
la transparencia reclama a la Iglesia ser instrumento que ayuda a hacer visible la con-
dición más real y profunda de la humanidad y del cosmos, ser familia y casa salidas de 
las manos del Creador y llamadas a ser la Plenitud del Cuerpo de Cristo.

Es verdad que lo sacramental desvela y vela, la trasparencia nunca es plena, por lo 
que precisa de manera permanente de los ojos de la fe y de revisión y purificación 
para liberarse de las adherencias que disminuyen o perturban su capacidad de unir la 
inmanencia de la vida carnal e histórica con la vida divina y eterna que siempre nos 
transciende y nos convoca a una humilde y permanente andadura de conversión cre-
cimiento hacia la plenitud anhelada. 

Sirva esta presentación de la “transparencia” como rasgo constitutivo de la Iglesia, 
«misterio de comunión para la misión”, como clave para referirme ahora al libro de 
Fernando Giménez Barriocanal y Ester Martín Domínguez Una casa de cristal. El ca-
mino de la transparencia y el buen gobierno en la Iglesia. 
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En el texto que sigue a estas páginas, los autores nos hablan desde su rica experiencia 
que ha ayudado a promover el buen gobierno en el interior de la comunidad católica 
y la rendición de cuentas a los miembros del Pueblo de Dios y a toda la sociedad es-
pañola respecto a las actividades de la Iglesia y, singularmente, en la dimensión eco-
nómica que esas actividades suponen y precisan. La responsabilidad, cada vez más y 
mejor asumida por los miembros de la Iglesia respecto a su sostenimiento, reclama 
un conocimiento, lo más completo posible, de ingresos y gastos. Nuestra presencia en 
medio de la sociedad de la que todos formamos parte, así como la recepción de fondos 
públicos, nos exige un cumplimiento exquisito de la legalidad en materia económica, 
fiscal, laboral, etc., y ser así testimonio de estas buenas prácticas que anime también al 
buen comportamiento ciudadano en otros ámbitos de la vida social.

El libro recoge los pasos dados en los últimos años en la Conferencia Episcopal y en 
las diócesis españolas y traza también la senda para seguir recorriendo este camino 
en permanente estado de renovación y mejora. En este proceso de crecimiento en la 
transparencia hemos de ser conscientes también de sus limitaciones. En primer lu-
gar, la transparencia económica en particular, pero en general toda la transparencia 
eclesial en su andadura histórica no será nunca capaz de revelar de manera plena ni 
el significado de toda la actividad eclesial ni menos aún la manera misteriosa como 
Dios se hace presente en el mundo dentro y fuera de la Iglesia. En segundo lugar, la 
transparencia nos es hoy exigida en todos los ámbitos de la vida social e institucional 
porque ha disminuido la confianza, que ha de ser reemplazada por el cumplimiento de 
protocolos y la muestra pública de todo lo que somos y hacemos. 

Ambas limitaciones nos convocan a un ejercicio de mayor verdad en nuestra vida 
personal y comunitaria para que los protocolos que marcan las prácticas de buen go-
bierno y transparencia, a los que se refieren nuestros queridos autores en este libro, 
sean un estímulo para el crecimiento de la vida eclesial en todas sus dimensiones, y así 
podamos ser genuino sacramento, signo e instrumento, de la acción salvadora y san-
tificadora de Dios en nuestro mundo y regalo de la confianza mutua que tanto precisa 
nuestra sociedad.

Quiero agradecer a Ester y Fernando su estupendo trabajo en la Conferencia Episco-
pal Española, de la que este libro es un reflejo. Deseo pedir a los lectores que reciban 
estas páginas como estímulo para avanzar en nuestras diócesis, parroquias y diversas 
instituciones eclesiales en el camino de la transparencia, buen gobierno y rendición de 
cuentas, pues forma parte de nuestra respuesta a la llamada a ser buena noticia para 
nuestros conciudadanos.
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Prólogo
Jesús Lizcano Álvarez 

Catedrático de la Universidad Autónoma de Madrid 
Cofundador y expresidente de Transparencia Internacional España

Siempre es motivo de una gran satisfacción prologar el surgimiento a la luz pública 
de una nueva obra, máxime cuando el objeto de la misma gira en torno a un tema de 
gran trascendencia social, como es el de la transparencia, y además se refiere funda-
mentalmente a una institución tan significativa en nuestra sociedad como es la Iglesia 
católica.

Resulta evidente hoy día que en una sociedad moderna como la actual, los ciudada-
nos tienen derecho y exigen cada vez más estar suficientemente informados y tener 
un mayor grado de participación en las organizaciones sociales. Para conseguir este 
importante objetivo se hace cada vez más necesaria la existencia de un sistema institu-
cional realmente transparente, es decir, que los ciudadanos reciban, o al menos tengan 
acceso, a una información más rápida y detallada de todo lo que ocurre y se decide en 
las distintas instituciones, sobre todo de aquellas con una alta incidencia social, como 
es el caso de la Iglesia.

La transparencia implica que los responsables de dichas instituciones tienen el deber 
de actuar de manera visible, predecible y comprensible. La información disponible 
sobre las mismas debe ser suficiente para que otras instituciones y el público en gene-
ral puedan evaluar si los procedimientos y actividades que se desarrollan son concor-
dantes con los objetivos sociales que han de perseguir cada una de las instituciones, 
incluidas las de carácter religioso, entre las cuales destaca la Iglesia católica.

La transparencia se convierte así en un pilar básico que las instituciones han de 
desarrollar de una forma amplia y permanente como elemento fundamental para 
conseguir un mínimo de equidad social, sobre todo en épocas tan difíciles como 
esta, con una pandemia global, y para que los ciudadanos no queden así desprovistos 
de uno de sus derechos fundamentales: el derecho a la información, y, en definitiva, 
el derecho a saber.

La transparencia viene a posibilitar un cierto control de estas instituciones por parte 
de los ciudadanos y la sociedad civil, y supone además una herramienta fundamental 
de lucha contra la corrupción, verdadera lacra social que afecta a numerosas institu-
ciones tanto públicas como privadas, y que perjudica enormemente la justicia social 
y el desarrollo económico e institucional en una buena parte de los países del mundo.
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Por otra parte, la existencia de una información amplia, institucionalizada y transpa-
rente de las instituciones religiosas posibilitará un mayor intercambio de conocimien-
tos interconfesionales, y, por tanto, un menor nivel de fundamentalismos, y quizá ir 
dejando de considerar adversarios o enemigos a los que piensan de forma distinta a 
uno mismo en este terreno religioso.

Resulta necesario, además, que en aras de un adecuado desarrollo de la responsabili-
dad social las instituciones elaboren sus propias guías éticas o códigos de conducta, de 
cara a impulsar las buenas prácticas en muy diversos aspectos, tales como la relaciones 
con los ciudadanos y feligreses, el cumplimiento de las obligaciones sociales, y una 
adecuada rendición de cuentas a través de la información contable y financiera, ade-
más de unas memorias amplias y detalladas sobre los aspectos y actividades sociales 
desarrollados con los recursos financieros recibidos, tanto de los ciudadanos como del 
Estado y otras instituciones.

En este contexto de una necesaria transparencia institucional, es una suerte contar 
con este nuevo libro que aquí prologamos y que hace referencia a la muy importante 
actividad que en materias de transparencia y responsabilidad social viene desarrollan-
do la Iglesia católica en estos últimos años.

La magnitud y el gigantesco tamaño de esta institución, que posiblemente sea la or-
ganización civil más importante en recursos, implantación geográfica y seguimiento 
social, y ello en virtud de los aproximadamente 60.000 religiosos, 23.000 parroquias, 
2.600 centros educativos, 3.500.000 alumnos con los que cuenta, determina que una 
adecuada transparencia de esta institución respecto a la ciudadanía se convierta en 
una necesidad fundamental, y que en virtud de lo que se desprende del presente libro 
se viene cumpliendo y desarrollando adecuadamente en estos últimos años.

Para reforzar el cumplimiento de los citados objetivos, la Conferencia Episcopal Es-
pañola firmó en 2016, y renovó en 2018, un importante Convenio sobre transparencia 
y apertura informativa con la organización Transparencia Internacional España (quien 
escribe estas líneas era en aquel entonces presidente de esta ONG). El objetivo básico 
de este Convenio, al cual se hace una amplia referencia en el libro que prologamos, es 
el de desarrollar acciones que contribuyen a aumentar la transparencia de la Iglesia, de 
forma que su actividad se convierta en un modelo de gestión realmente transparente, 
ofreciendo de forma permanente información económica, orgánica y operativa sobre 
la misma, y creando para ello, entre otras cosas, un Portal de transparencia tanto a ni-
vel central como en las correspondientes diócesis, implantando una Oficina de trans-
parencia y rendición de cuentas de entidades canónicas, con un responsable de trans-
parencia en cada una de las correspondientes diócesis, y con la creación y difusión de 
completos manuales de buenas prácticas, comenzando a someter además las cuentas y 
las actividades mercantiles de la organización a una auditoría de cuentas externa.
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Haciendo ya una referencia más concreta al contenido de la obra que aquí prolo-
gamos, cabe señalar que los autores de la misma, Fernando Giménez y Ester Martín, 
desarrollan un texto que supone una encomiable y trabajada información a lo largo 
de diez capítulos. La obra contiene, en primer lugar, una breve introducción sobre la 
Iglesia católica desde el punto de vista de las instituciones que la conforman en España, 
describiendo el recorrido realizado a este respecto por la Iglesia. En siguientes capítu-
los los autores definen el concepto y las dimensiones que tiene la transparencia en el 
ámbito eclesial, exponiendo detalladamente el completo Plan de transparencia de esta 
institución, cuyo contenido, de 16 apartados, es objeto de análisis en dichos capítu-
los, haciéndose referencia a la creación de la Oficina de transparencia y rendición de 
cuentas de entidades canónicas, con una importante labor de apoyo al conjunto de las 
diócesis, y la consiguiente implantación de Portales de transparencia y sistemas de in-
dicadores para la mejora de la información dentro de las mismas. También se abordan 
en el libro los importantes avances logrados por la Iglesia en materia de contabilidad, 
con la aprobación del Plan contable diocesano en 2016, así como los planes de revisión 
de los sistemas de control interno, que vienen a posibilitar a las diócesis poder some-
terse a programas de revisión externa. También se aborda por los autores el concepto 
de buen gobierno y los avances logrados por esta institución en los últimos años.

En todo caso, y tal como los autores reconocen en el libro, la transparencia y el buen 
gobierno son un camino a recorrer que no se agota nunca, y aunque quedan muchas 
cosas por hacer en este terreno, el libro representa un buen reflejo del amplio trabajo 
realizado por esta institución, mostrando el importante quehacer y el compromiso 
claro con la transparencia y la responsabilidad social por parte de la misma.

No nos queda sino felicitar a los autores por esta importante obra, y su clara y deta-
llada descripción de las actividades y logros en materia de transparencia por parte de 
la Iglesia católica, así como sus retos y compromisos para los próximos años. Espera-
mos que se mantenga y consolide esta meritoria trayectoria institucional en el futuro.
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I
La transparencia: 
concepto y dimensiones en la Iglesia
1. Introducción: la transparencia

El término “transparencia” es uno de los vocablos más de moda en los últimos años. 
Desde muchas instancias sociales, empresariales y políticas se escuchan constante-
mente apelaciones a la transparencia. De hecho, uno de los valores primordiales que 
persiguen las organizaciones que pretenden tener un respaldo social amplio es preci-
samente el de transparencia.

Pero, realmente: ¿qué es la transparencia? ¿Qué significado tiene que una entidad sea 
transparente? ¿Qué cualidades comporta y para qué sirve?

Si acudimos al Diccionario de la Real Academia no saldremos de dudas. Por transpa-
rencia, de las tres acepciones que figuran en el Diccionario, la única de ámbito general 
nos refiere a la «cualidad de transparente». Dirigiéndonos, en consecuencia, al vocablo 
“transparente” encontramos tres acepciones de carácter general:

– Que permite ver los cuerpos con nitidez a través de él.

– Que se deja adivinar o vislumbrar sin delatarse o manifestarse.

– Claro, evidente, que se comprende sin duda ni ambigüedad.

Tal vez la última de las acepciones sea la más pertinente para nuestro estudio. Aten-
diendo a la misma, la transparencia sería una cualidad que tendrían aquellas personas 
o instituciones que se pueden llegar a conocer de manera evidente, sin ambigüedad
ni equívoco, que dejan ver su propia realidad, de forma que cualquier persona puede
llegar a tener un juicio muy aproximado de la realidad sin necesidad de tener que in-
vestigar en exceso.

Teniendo en cuenta esta forma de entender el concepto, y aplicado a las personas, 
serían aquellas que se manifiestan como son, que se dejan conocer fácilmente y no 
tienen la intención de ocultar cosas de sí mismas. Una característica que nos facilita la 
relación con ellas.
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De forma general, las organizaciones, en este sentido, también pueden ser trans-
parentes cuando se abren al exterior y facilitan a la ciudadanía información sobre su 
forma de operar, los valores que guían su actuación, sus objetivos, cómo se financian 
y qué aportan a la sociedad. 

La palabra transparencia tiene por tanto una connotación positiva, siendo lo contra-
rio la opacidad. Una cosa es opaca cuando no se puede ver a través de ella, no deja pa-
sar la luz. Una organización es opaca cuando es difícil conocer lo que acontece dentro 
de ella, sus objetivos, sus finanzas, sus mecanismos de funcionamiento, sus obligacio-
nes legales. Bien porque no proporciona dicha información o bien porque esta no sea 
lo suficientemente entendible o accesible.

La opacidad conlleva una falta de información y de rendición de cuentas a la so-
ciedad que implica, normalmente, un grave riesgo relacionado con estar cometiendo 
prácticas no recomendables. Si bien la opacidad no implica necesariamente la comi-
sión de prácticas irregulares, la ausencia de control e información las hacen más po-
sibles. 

Tanto las personas como las organizaciones buscan la confianza y el apoyo social, 
tan necesario para su pervivencia. Y para ello, la transparencia juega un papel funda-
mental.

La transparencia surge así no como una moda, sino como una forma de hacer las co-
sas. Una apuesta que permite conocer la realidad y lo que es más importante, permite 
mejorar o corregir esos aspectos de la realidad que de otra forma no verían la luz ni 
podrían ser subsanados.

Las entidades más transparentes suelen visualizar realidades que favorecen el desarrollo 
social y el crecimiento; por eso, las buenas organizaciones empeñan sus esfuerzos en ser 
transparentes y transparentar su realidad a toda la sociedad.

Es importante definir y conocer qué es en realidad la transparencia. Ya que un error 
muy habitual hoy en día consiste en pensar que para ser transparente hay que dar todo 
tipo de información de la entidad sin reservarse nada.

Una transparencia mal entendida lleva a pensar que en realidad lo que consiste es 
en ofrecer cada vez más información. El hecho de que una entidad sea considerada 
como transparente no depende de la cantidad de información que pone a disposición 
del público en general, sino más bien de la calidad y de la oportunidad de esta infor-
mación. Los datos que ofrecemos deberán ser lo suficientemente importantes y útiles 
como para que cualquier usuario interesado que requiera conocer su funcionamiento, 
operativa, realidad económica y social, pueda hacerlo. 

Según la entidad de que se trate (y atendiendo a su sector, mercado o tipo de acti-
vidad) existirá determinada información susceptible de mostrarse al exterior, y otra 
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información protegida cuya publicación podría chocar con la legislación sobre pro-
tección de datos de carácter personal. Por eso el hecho de reservar cierta información, 
no quiere decir que la entidad sea automáticamente menos transparente. Por ejemplo, 
una ONG puede publicar voluntariamente sus criterios de contratación y los mecanis-
mos de selección de proveedores. De esta manera todo el mundo sabe cuál es su meca-
nismo de funcionamiento. Incluso, en los grandes contratos podría indicar el nombre 
del suministrador. Esto no supone, en ningún caso, tener que publicar los contratos 
concretos de esta prestación de servicios, que forman parte de la relación entre dos 
entidades, si no está obligada por otra razón a hacerlo. 

La transparencia conlleva una forma concreta de gestionar y de informar. Y adquiere 
una especial importancia cuando hay terceros interesados en la gestión de la entidad 
por distintos motivos. De acuerdo con estos criterios, existen cuatro grupos de entida-
des que son susceptibles de reforzar su transparencia:

– La administración pública. Su característica fundamental es que su finalidad es
la prestación de servicios públicos y/o la redistribución de la riqueza1. En ambos
casos, la sociedad en su conjunto en su doble condición de financiadora de la ac-
tividad (vía impuestos) y de perceptora de los servicios o subsidios, es la primera
interesada en conocer el funcionamiento transparente de estas instituciones ya
que de una gestión adecuada económica, eficiente y eficaz, se derivan beneficios
para la misma. Adicionalmente, dado que estas entidades manejan un volumen
muy considerable de recursos económicos de todos los ciudadanos, precisan de
un control especial no solo interno, sino el ejercido por toda la sociedad a través
de un buen sistema de transparencia.

– Entidades privadas perceptoras de subvenciones. Se trata de un caso parecido al
anterior, con la diferencia de que el dinero público pasa a ser gestionado por una
entidad privada. La existencia de fondos públicos obtenidos habitualmente de
exacciones fiscales a todos los ciudadanos supone un especial interés por parte de
ellos en conocer el destino y gestión de los mismos. Además, las subvenciones cu-
bren finalidades concretas que deben ser atendidas de la manera más adecuada y a
través de procesos transparentes, dado que hay obligación de justificar las mismas.

– Entidades con especial reputación o que prestan servicio a la comunidad. Existen
un conjunto de entidades, como en general la ONG y otras entidades de reco-
nocido prestigio, que colaboran con la sociedad de una manera concreta en su
desarrollo integral y que a menudo solicitan la ayuda de la sociedad a través de
donativos, suscripciones, etc. Su imagen contrastada queda avalada cada día con
su trabajo y con una política de transparencia que ofrece tranquilidad sobre su

1  Esta es la definición que figura en el Sistema europeo de cuentas que regula la contabilidad nacional 
en los países de la Unión Europea.
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funcionamiento, financiación, actuación, etc. En ocasiones pueden recibir fon-
dos públicos sometidos a control. En todo caso, suele ser la misma entidad la que 
decide someterse a sistemas de transparencia. 

– Entidades que requieren un plus de transparencia por causas diversas. El desa-
rrollo de la responsabilidad social corporativa, la preocupación por el medioam-
biente, el desarrollo de los programas de compliance integral, etc., son cada vez
más habituales en el sector privado empresarial. Las empresas son conscientes de
las demandas sociales en materia de transparencia y de cómo una mala política
de transparencia puede afectar a su imagen corporativa, a la percepción de clien-
tes, proveedores, accionistas, acreedores, etc.

En definitiva, podemos afirmar con rotundidad que la transparencia y los planes de 
transparencia en las instituciones han llegado para quedarse y son una realidad in-
cuestionable que se debe abordar de una u otra forma por cualquier entidad.

Supone un gran desafío para todas aquellas entidades comprometidas con la so-
ciedad, que quieren mostrar quiénes son, cómo funcionan y cómo contribuyen con 
su actividad. Implantando mejoras que ayuden a hacer las cosas cada vez mejor, y a 
cuidar su imagen y su reputación.

En el contexto social y económico en el que nos encontramos actualmente, la gene-
ración de confianza entre la sociedad se ha convertido en una necesidad urgente para 
la mayoría de las organizaciones, pero especialmente lo es para algunas entidades y 
también para las entidades de la Iglesia católica. Las personas con las que la Iglesia 
tiene alguna relación directa o indirecta, el resto de entidades y la sociedad en general, 
se presentan como un colectivo sensible ante cualquier defecto en la gestión, una in-
formación no clara, o ausencia de información. 

Hoy más que nunca se habla de transparencia, y también en la Iglesia.

2. La transparencia en la Iglesia
2.1. Razón de ser

La Iglesia católica en España no es, ni debe ser, ajena al avance de los sistemas de 
transparencia que acontecen en nuestra sociedad en los últimos años. Según lo visto 
en el apartado anterior, las entidades de la Iglesia están especialmente afectadas para 
introducir mecanismos de transparencia por varias razones:

1. Muchas entidades de la Iglesia perciben subvenciones para el desarrollo de su
actividad, o firman contratos de colaboración con las administraciones públicas
para la puesta a disposición a la sociedad de su patrimonio.
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2. La Iglesia católica es perceptora del sistema de colaboración de la asignación tri-
butaria mediante el cual los contribuyentes, de manera libre e individual, pueden
asignar un 0,7% de su cuota íntegra del Impuesto sobre la Renta de las Personas
Físicas a su sostenimiento. Aunque dicha asignación no tiene consideración de
subvención, se trata de unos fondos que provienen de la libre decisión de millo-
nes de contribuyentes a la Iglesia. Solo por este motivo es altamente conveniente
y necesario un adecuado sistema de transparencia y rendición de cuentas.

3. La Iglesia católica realiza en nuestro país una importantísima labor en distintos
campos. Más allá del campo específicamente espiritual o religioso, la labor rea-
lizada en los campos educativo, cultural y existencial reclaman una explicación
amplia de su forma de proceder y de su capacidad de impactar positivamente en
el desarrollo social.

4. La Iglesia católica como tal forma parte de ese grupo de instituciones de especial
relevancia en nuestro país al cual se debe exigir un plus de transparencia en su
modo de proceder y de informar sobre sus actividades, ya que millones de per-
sonas tienen depositada su confianza en ella.

5. La Iglesia católica, por su propia naturaleza y misión, debe ser ejemplo y forma
parte de su razón de ser comunicar de manera transparente su labor. Como ve-
remos posteriormente la labor de la Iglesia es fundamentalmente anunciar una
buena noticia que debe ser respaldada con las obras.

6. La Iglesia dispone de su propia legislación canónica en materia de transparencia
y rendición de cuentas2, como veremos posteriormente. Una legislación que en
opinión de algunos autores es muy avanzada para su época.

2.2. Características de la transparencia en la Iglesia 

A la hora de plantear un modelo de transparencia en la Iglesia debemos tener en 
cuenta algunas características propias que le diferencian de cualquier otra institución. 
Entre ellas conviene destacar:

a. La estructura jurídica de la Iglesia

Este es un tema ciertamente complejo de abordar. Coloquialmente cuando se habla
de la “Iglesia” se tiende a imaginar una única institución monolítica y absolutamente 
piramidal en cuya cabeza está el papa y que en cada país refiere a una institución don-
de la Conferencia Episcopal vendría a ser la cabeza de la Iglesia nacional.
2  Un estudio exhaustivo de la transparencia como misión de la Iglesia lo encontramos en el intere-
santísimo trabajo: D. Zalbidea, Transparencia y rendición de cuentas en el ordenamiento canónico: dar 
razón de la misericordia. Tesis doctoral presentada en la Universidad de Navarra en 2015. Disponible 
en Dadun (Depósito académico digital de la Universidad de Navarra: https://dadun.unav.edu/han-
dle/10171/41261).
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Nada más parecido a la realidad. Como veremos en detalle en el capítulo siguiente, 
son cerca de 40.000 el número de entidades con reconocimiento civil que pueden con-
siderarse estrictamente Iglesia católica en España, de todo tipo de naturaleza (diócesis, 
parroquias, congregaciones, cofradías, fundaciones…). Cada una de estas entidades 
tiene unas normas que le son propias y operan con un nivel de autonomía en su deci-
sión que para los que no conocen el marco jurídico puede llegar a sorprender. 

Contrariamente a lo que se suele pensar, la Conferencia Episcopal Española, como el 
resto de las conferencias episcopales, apenas tiene competencias legislativas o de con-
trol sobre el resto de entidades3, limitándose a ser un instrumento de comunión entre 
los obispos, de coordinación de actividades pastorales y poco más.

A todo lo anterior hay que indicar que además de todas estas entidades nos en-
contramos con otras realidades jurídicas que dificultan la comprensión del fenómeno 
“Iglesia católica”. Por un lado, existen las entidades con reconocimiento canónico, pero 
no civil, como es el caso de las fundaciones pías no autónomas, que tienen normativa 
propia canónica, pero desde el punto de vista civil forman parte de una entidad ecle-
siástica superior.

Por otra parte, tenemos entidades que, por distintas causas, no gozan de reconoci-
miento canónico, no son entidades religiosas, aunque sí tienen reconocimiento civil. 
Estas entidades, no obstante, refieren a la Iglesia católica, en muchos casos porque han 
sido promovidas por una institución de Iglesia. Nos encontramos aquí a asociaciones 
y fundaciones meramente civiles, ONG y otros formatos que en realidad son gestio-
nadas por entidades de la Iglesia. En otro campo nos podemos encontrar incluso con 
fórmulas mercantiles societarias para gestionar colegios, residencias u otras realidades 
cuya gestión en la práctica corresponde a una entidad religiosa.

Por último, también podemos encontrarnos con otro tipo de instituciones mera-
mente civiles donde hay presencia de clérigos incluido en su patronato con fines coin-
cidentes con la Iglesia. No son en absoluto entidades religiosas, pero la mera presencia 
de un clérigo con cierta capacidad de decisión puede condicionar su funcionamiento.

Como podemos apreciar, a la hora de fijar el concepto Iglesia católica, que explicare-
mos en el capítulo siguiente, no hay una interpretación única, y la variedad de formas 
y de marcos jurídicos distintos va a dificultar enormemente su implantación.

b. La evolución de la Iglesia y sus marcos normativos

La importancia social de la Iglesia en España es algo incuestionable. También lo es
que las circunstancias han cambiado y lo siguen haciendo a gran velocidad.

3  Si repasamos el Código de Derecho Canónico podemos comprobar las pocas oportunidades en las 
que está previsto que las conferencias episcopales puedan legislar, en temas tales como las cantidades 
mínima y máxima para la enajenación de bienes eclesiásticos u otros muy tasados. 
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La aprobación de los Acuerdos Iglesia-Estado de 1979, unidos a la promulgación de 
la Constitución de 1978 y a la Ley Orgánica de Libertad religiosa de 1980 constituyen 
un cambio decisivo en nuestro país, que pasa a ser de naturaleza “aconfesional”, dando 
entrada a otras confesiones religiosas con las que se firman acuerdos de cooperación.

Con todo, el hecho religioso es visto con perfil positivo, consagrando principios bá-
sicos como el de la libertad religiosa, la libertad de enseñanza, etc. 

Por otra parte, la Iglesia venía de un estatus donde la rendición de cuentas a la so-
ciedad era muy reducida. El acuerdo de 10 de octubre de 1980 acerca de la aplicación 
del Impuesto sobre Sociedades a las entidades eclesiásticas declara a las entidades reli-
giosas sujeto pasivo del Impuesto sobre Sociedades, por lo que comienzan a presentar 
declaración de ingresos y gastos a la hacienda pública, aunque con algunas caracterís-
ticas peculiares. Por una parte, el artículo III del Acuerdo sobre Asuntos económicos 
de 1979 declaraba ingresos no sujetos las colectas, limosnas y oblaciones, operaciones 
por las cuales la Iglesia no debía rendir cuentas a Hacienda. Por otra parte, el propio 
acuerdo, ante el gran número de entidades religiosas, estableció como conveniente que 
sujeto pasivo fuera la diócesis o provincia eclesiástica integrando en el impreso a las 
entidades menores a su cargo.

Más tarde, la entrada en vigor de la Ley 49/2002 de 23 de diciembre, de régimen 
fiscal de las entidades sin fines lucrativos y de los incentivos fiscales al mecenazgo (ley 
de mecenazgo) incluyó un régimen especial fiscal que también es de aplicación a la 
Iglesia católica y al resto de confesiones religiosas que tienen suscritos convenios de 
colaboración con el Estado. 

Este régimen fiscal especial incluía una nueva consideración en relación con las co-
lectas, donativos y obligaciones recaudados por la Iglesia católica. Hasta ese momento, 
conforme con el acuerdo sobre asuntos económicos, estas operaciones tenían la con-
sideración de no sujetas y, por tanto, no había obligación de incluirlas en las decla-
raciones de impuestos. Pero el régimen fiscal especial de la Ley 49/2002 incluye los 
donativos como operaciones exentas, es decir, se pasaría de una calificación jurídica 
de no sujeción a una declaración de exención. 

Aunque desde el punto de vista del pago de impuestos este cambio no tenía tras-
cendencia, el hecho de que la Ley 49/2002 establezca la obligación de declarar por la 
totalidad de ingresos exentos y no exentos, obliga a las entidades religiosas acogidas al 
régimen fiscal especial a comenzar a declarar todas estas operaciones en el impuesto, 
un cambio fundamental.

A lo largo de los últimos años, la Iglesia, poco a poco, ha sido consciente de la ne-
cesidad de informar a la sociedad, no solo sobre sus cuentas sino sobre su realidad, 
organización, mecanismos de decisión, protocolos de actuación, etc. Es un proceso de 
adaptación largo y no siempre fácil, por la propia estructura interna de la organización 
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y porque no siempre se comprende la urgencia de dicha transparencia sobre todo en 
las entidades más pequeñas.

c. El contexto social actual

Además de lo ya comentado anteriormente, debemos tener en cuenta el contexto
social en el que nos movemos en este momento. La sociedad ha evolucionado y cam-
biado de manera muy importante en los últimos años en dos aspectos que son espe-
cialmente pertinentes.

– Hay una mayor sensibilización en relación con todos los procesos de transparen-
cia que puedan afectar no solo a la Administración sino a otras instituciones con
penetración social, como los partidos políticos, los sindicatos, algunas ONG de
alto nivel. En este apartado de grandes instituciones se suele incluir también a la
Iglesia.

– Las instituciones de la Iglesia se ven sometidas a una constante presión por parte
de determinados sectores sociales, que le solicitan un plus de transparencia que
no aplican a otras entidades, y ofreciendo una lectura a menudo negativa de
todos los esfuerzos realizados en esta materia. Esta situación puede ser debida,
en parte, a la secularización que vivimos en los últimos años, unida a la imagen
negativa que se da de la Iglesia en algunos espacios de opinión.

– También conviene atender a los factores culturales de la Iglesia como organiza-
ción. El trabajo de las entidades de la Iglesia se centra en desarrollar sus fines pro-
pios, litúrgico, pastoral, asistencial… Se cuenta con pocos recursos humanos, de
los cuales muchos de ellos son trabajadores voluntarios o sacerdotes que se dedi-
can también a trabajos pastorales. Un contexto que puede dificultar la gestión del
cambio, la modernización de algunos procesos, y, en definitiva, la implantación
en la práctica de la transparencia.

Con todo ello, es evidente que las distintas instituciones de la Iglesia deben hacer un 
esfuerzo relevante a la hora de establecer sus propios planes de transparencia, ya que 
esta, al margen de los requerimientos legales existentes (y que analizaremos) se plantea 
como una necesidad en el mundo de hoy.



21

3. Dimensiones de la transparencia en la Iglesia
Lo que resulta evidente es que los procesos de transparencia en la Iglesia constituyen 

una realidad que ha llegado para quedarse y que constituye en sí misma un cambio 
total de mentalidad a la hora de gestionar y actuar. La sociedad quiere conocer los me-
canismos de funcionamiento de nuestras entidades y, además, de acuerdo con algunas 
opiniones, tiene el derecho de conocerlos. 

Antes de comenzar a implantar un modelo de transparencia debemos conocer las 
distintas dimensiones que tiene la transparencia en el ámbito eclesial y que la carac-
terizan de manera muy peculiar. Entre las distintas dimensiones que puede adaptar 
la transparencia en su relación con las entidades eclesiales podemos destacar las 
siguientes:

– Dimensión legal civil: se trata de analizar cuáles son los requerimientos que la
legislación civil en España prevé y que pueden ser de aplicación para la Iglesia.

– Dimensión legal canónica: se trata de conocer cuáles son los requerimientos de
transparencia y rendición de cuentas que prevé la normativa canónica, ya sea a
través del Código de Derecho Canónico como de otras normas.

– Dimensión de la demanda social: hace referencia a las obligaciones derivadas de
la situación social, medios de comunicación, etc.

– Dimensión pastoral: la transparencia forma parte de la esencia de la actuación de
la Iglesia en muchos campos.

– Dimensión comunicativa: la transparencia se plantea en la Iglesia como una opor-
tunidad de dar a conocer la vida de la Iglesia.

Veamos ahora en detalle cada una de las dimensiones citadas.

4. Dimensión jurídico-civil de la transparencia en la Iglesia
Un primer paso a la hora de implantar modelos de transparencia en la Iglesia es co-

nocer cuáles son todos los requisitos legales que en materia de transparencia se deben 
cumplir.

En primer lugar, hay que destacar, como marco fundamental de referencia en nues-
tro país, la actual Ley 19/2013, de 9 de diciembre, de Transparencia, acceso a la infor-
mación y buen gobierno. Se trata de una ley que tiene una triple misión:

1. Incrementar y reforzar la transparencia en la actividad pública.
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2. Reconocer y garantizar el acceso a la información, regulado como un derecho,
desarrollando lo previsto en la ley 30/1992, de 26 de noviembre de régimen jurí-
dico de las administraciones públicas.

3. Establecer obligaciones de buen gobierno.

Adicionalmente a esta ley se han publicado leyes de transparencia en todas las Co-
munidades Autónomas y Ordenanzas y Reglamentos de transparencia en las adminis-
traciones locales.

Aunque la ley tiene como principal destinatario la actividad desarrollada por las 
administraciones públicas, los artículos 3.º y 4.º del texto legal abren la posibilidad de 
que otras entidades privadas puedan estar afectas al mismo.

En concreto, el artículo 3.º establece determinadas obligaciones para los partidos 
políticos y para las entidades privadas que perciban durante el periodo de un año ayu-
das o subvenciones públicas en una cuantía superior a 100.000 €, o cuando al menos 
el 40% del total de ingresos anuales tengan carácter de ayuda o subvención pública, 
siempre que alcancen como mínimo la cantidad de 5.000 €.

Esta obligación de información afecta a todas las entidades, incluidas las entidades 
de la Iglesia que perciban subvenciones o ayudas que superen los términos previstos. 
El concepto de subvención jurídicamente no tiene problemas de interpretación, pero 
sí lo tenemos en el caso de las ayudas públicas, donde no existe un criterio claro a la 
hora de definirlas en nuestro ordenamiento nacional.

Por ejemplo, es evidente que la asignación tributaria no es una subvención, y así ha 
quedado claramente establecido en el reciente informe del Tribunal de Cuentas de 
julio de 20204. Cuestión distinta es si podemos catalogar la asignación como una ayu-
da pública. En este caso la respuesta no es tan simple.

En el caso de que se juzgase como ayuda la asignación tributaria, la siguiente cuestión 
sería delimitar quién es el obligado a suministrar información. Una aplicación literal 
podría determinar que es la Conferencia Episcopal, como receptora de los fondos, 
la que estaría obligada, aunque tal vez podría haber otras opiniones que derivaran la 
obligación a las entidades que perciben los fondos que reparte la propia Conferencia.

En relación con la información a suministrar la ley tiene ciertas ambigüedades. Pa-
rece claro que deberían facilitarse en el portal:

4  «Informe sobre fiscalización sobre las actuaciones realizadas por la Administración General del Es-
tado en materia de cooperación económica con las confesiones religiosas a través de los programas de 
ingresos y gastos contenidos en los Presupuestos Generales del Estado, ejercicio 2017», aprobado el 29 
de julio de 2020. El informe esta disponible en la web del tribunal, cuya dirección directa a la fecha de 
redacción es: https://www.tcu.es/repositorio/b0ea7513-e863-4ba4-9d34-be619e3d7afe/I1377.pdf
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1. Información relativa a las funciones que se realizan, la normativa de aplicación y
la estructura organizativa identificando los responsables de los distintos órganos.

2. Información de los contratos o convenios celebrados con alguna administración
pública.

3. Las subvenciones o ayudas públicas recibidas con indicación de su objeto o fina-
lidad y beneficiarios.

4. La información deberá figurar en un Portal de transparencia5.

A este respecto, el Consejo de transparencia ha emitido un criterio interpretativo
sobre la información que deben proporcionar las entidades privadas afectas a la ley 
por el artículo tercero6. 

Por otra parte, el artículo 4.º indica que «las personas físicas distintas de las refe-
ridas en los artículos anteriores que prestan servicios públicos o ejerzan potestades 
administrativas, estarán obligadas a suministrar toda la información necesaria para el 
cumplimiento de las obligaciones». Esta obligación puede tener cierta importancia en 
el caso de los colegios concertados o de otras instituciones sociosanitarias a las que se 
les pueda aplicar la consideración de servicio público.

Al margen de estas obligaciones de transparencia, las entidades de la Iglesia deben 
ser conscientes de que cada día se incrementa la solicitud de información por la obten-
ción de subvenciones, requerimientos fiscales, mercantiles, etc.

A este respecto, es muy importante que todas las entidades conozcan todas las obli-
gaciones de suministro de información y las cumplan de manera escrupulosa, ya que 
las instituciones de la Iglesia deben ser ejemplares en este campo. 

5  Ley 19/2013, de 9 de diciembre, de Transparencia, acceso a la información y buen gobierno. La in-
formación deberá publicarse en soporte electrónico, en la página web de la entidad, de forma accesible 
y gratuita. En caso de ser entidades no lucrativas pequeñas, que no dispongan de página web, bastará 
la información disponible bien en la Base de Datos Nacional de Subvenciones o de la Administración 
Pública de la que provengan las ayudas o subvenciones. 
6  Criterio C/0003/2015 de 11 de mayo. En dicho criterio interpretativo se establece que las enti-
dades privadas «solo están sujetas a las obligaciones de publicidad activa, no al derecho de acce-
so a la información. Es decir, están obligadas a publicar la información que recoge la Ley, pero no 
a tramitar solicitudes de información realizadas por los ciudadanos», estando obligadas a cumplir: 
«Los principios generales enunciados en el artículo 5 a excepción hecha de su apartado primero. El apar-
tado primero del artículo 6 en lo relativo a información sobre su estructura, organización y funciones. El 
artículo 8 en su totalidad, y ello por cuanto su apartado primero se refiere en general a todos los sujetos 
incluidos en el ámbito de aplicación de la norma. Sin perjuicio de lo anterior, el apartado 2 del artículo 8 
contiene unas matizaciones que son de aplicación a los contratos, convenios y subvenciones de carácter 
privado. En este sentido, deberán publicarse solo los contratos y convenios cuando se celebren con una 
Administración Pública así como las subvenciones cuando el órgano concedente sea una Administración 
Pública, no afectando a las actuaciones privadas de los mencionados sujetos obligados».
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En este sentido, ya desde hace tiempo todas las diócesis de España disponen de un 
Portal de transparencia o equivalente, donde se procura atender a dichos requerimien-
tos, con distintos grados de cumplimiento y transparencia7.

5. Dimensión jurídico-canónica
En el ámbito estrictamente canónico, el concepto de transparencia se ha asociado en 

numerosas ocasiones al concepto de rendición de cuentas.

En este contexto, la Iglesia ha querido siempre establecer mecanismos de transpa-
rencia y rendición de cuentas en varios niveles. Algunos elementos a título de ejemplo 
son:

1. El Código de Derecho Canónico: en su libro II establece con un nivel muy deta-
llado la constitución jerárquica de la Iglesia y los distintos elementos que com-
ponen, por ejemplo, la curia diocesana. Muchas operaciones quedan reguladas
específicamente, como las relativas a la administración extraordinaria, con los
respectivos controles de los distintos estamentos (colegio de consultores y conse-
jo de asuntos económicos).

2. El Código de Derecho Canónico establece un sistema de rendición de cuentas
mediante el cual las entidades religiosas inferiores rinden cuentas a la autoridad
eclesiástica superior.

3. Por último, es muy relevante lo previsto en el Código de Derecho Canónico en el
canon 1287 §2, donde indica que los administradores rindan cuentas a los fieles
acerca de los bienes que estos entregan a la Iglesia, según las normas que deter-
mine el derecho particular.

De esta forma el ordenamiento canónico establece un principio básico de transpa-
rencia que obliga a toda entidad eclesiástica que se financia o recibe fondos de los fieles 
a darles cuenta de estos. Sobre esta base, parece lógico exigir que todas las parroquias 
informen a sus parroquianos sobre el conjunto de recursos obtenidos (colectas, do-
nativos, etc.) y el destino que se le ha dado a los mismos. Así ocurre ya en numerosas 
parroquias con periodicidad mensual, pero habría que generalizar dicha práctica.

En resumidas cuentas, la Iglesia dispone, en su propia legislación, de un protocolo de 
buen gobierno para el funcionamiento de sus instituciones, con un sistema de vigilan-
cia y rendición a la autoridad eclesiástica superior y con un modelo de transparencia 
que obliga a rendir cuentas a los fieles por los bienes entregados. 
7  A este respecto, puede revisarse el reciente informe emitido en julio de 2020 por la Fundación Com-
promiso y transparencia: «Rendición de cuentas y transparencia en la Iglesia. Informe de transparencia 
y buen gobierno de las diócesis 2019».
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6. Dimensión de la demanda social de la transparencia
Una de las facetas del principio de transparencia en la Iglesia es la de ser capaces de 

comunicar los aspectos más relevantes a las personas interesadas o grupos de interés. 
Nuestros grupos de interés son todas aquellas personas físicas o jurídicas, que de una 
forma u otra interactúan con nosotros, y que nos reclaman esta transparencia:

– Administraciones públicas: la Administración Central reclama instrumentos de
transparencia a la Iglesia especialmente en relación con la asignación tributaria,
como mecanismo de colaboración del Estado con la Iglesia para su sostenimiento.

– Pero no solo la administración central tiene interés en conocer el funcionamien-
to de la Iglesia, sino también las administraciones autonómicas y locales tienen
interés en conocer el funcionamiento de la Iglesia, ya que estas administraciones
mantienen distintos niveles de colaboración como son: convenios en la presta-
ción de servicios de asistencia religiosa en hospitales, convenios de naturaleza
cultural, colaboración en tareas asistenciales, etc.

– Donantes: como ya hemos comentado anteriormente, todas aquellas personas
que colaboran económicamente con la Iglesia tienen derecho a conocer las cuen-
tas de las instituciones con las que colaboran. Para lo cual habrá que arbitrar
mecanismos concretos para hacer llegar esta información a las personas que co-
laboran activamente. Como veremos posteriormente, el portal de donativos de
internet www.donoamiiglesia.es va a ofrecer grandes posibilidades en este cam-
po en el futuro.

– Otros agentes sociales que se relacionan con la Iglesia en el desarrollo de su acti-
vidad, como proveedores, clientes, trabajadores y voluntarios, etc., que también
demandan información a la Iglesia.

– Miembros de la Iglesia en general: los católicos tenemos derecho a conocer de
manera clara los mecanismos de funcionamiento, organización y dirección de las
entidades religiosas. Desde la jerarquía, pasando por los clérigos y religiosos, y
por supuesto los laicos, todos somos Iglesia, y debemos disponer de una imagen
verídica de la misma. Resulta muy curioso comprobar la falta de conocimiento
real que tienen la mayoría de los fieles de la labor que realiza la Iglesia en favor
de la sociedad, que se pone de manifiesto cada vez que se realiza una campaña en
este sentido o se presenta la Memoria anual de actividades.

– Usuarios/beneficiarios: otro grupo importante que necesita un plus de transpa-
rencia son aquellos que resultan beneficiarios de las distintas actividades que
realiza la Iglesia en el ámbito educativo, cultural y asistencial. La falta de trans-
parencia en estos campos puede llevar a equívocos y posiciones que no con-
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cuerdan con la realidad. Por ejemplo, en el campo educativo la Iglesia despliega 
una importantísima labor con unos recursos económicos muy por debajo de los 
destinados por la enseñanza pública, con una calidad contrastada, con una fuerte 
demanda y con una gran satisfacción del usuario. No obstante, sigue habiendo 
muchas personas que piensan que la Iglesia hace un gran negocio con la educa-
ción, cuando los números demuestran más bien lo contrario8.

– Sociedad en general: la sociedad en general debe ser conocedora de la realidad de
la Iglesia. Para ello se deben poner a su disposición información, documentación
y campañas de comunicación que logren ese objetivo. Los portales de transpa-
rencia, las memorias, nacional y diocesana, y otras campañas adecuadas, como
la inserción en los periódicos del resumen de la Memoria, pueden permitir al
público general acceder a una información a menudo poco conocida.

– Grupos hostiles: la actividad que desarrolla la Iglesia en nuestro país genera muy
diversas reacciones entre las que destacan las de los llamados grupos hostiles.
Estos grupos suelen elaborar sus propios informes claramente tendenciosos para
ofrecer una imagen muy diferente de la real, computando como subvención o
ayudas a la Iglesia conceptos que en la practica son el pago de servicios concretos
realizados a la sociedad.

Resulta en consecuencia cada día más importante, poder argumentar con verdad y 
claridad cada una de las realidades de vida de la Iglesia. No basta con protestar y ras-
garse las vestiduras cada vez que se publica una información en contra de la Iglesia en 
el ámbito económico. Hay que ofrecer información que contraste lo que se publica con 
sencillez y rigurosidad; en definitiva, con verdad. 

Ejercer la transparencia de una forma voluntaria y desarrollar una apertura informa-
tiva es una de las mejores apuestas para hacer frente a las posibles solicitudes de in-
formación, bien general o bien adicional, que nos reclaman constantemente nuestros 
grupos de interés. 

7. Dimensión pastoral y comunicativa
La transparencia está muy ligada al concepto de comunicación; de comunicación de 

lo que no es, de lo que haces, de lo que quieres ser, de cómo lo hace y de las razones 
por las cuales se actúa y se mueve. En el caso de la Iglesia, la comunicación forma parte 
esencial de su razón de ser, de su misión fundamental. Jesucristo resucitado, antes de 
8  De acuerdo con los datos publicados en la Memoria anual de actividades de la Iglesia 2018 (p. 54), 
y según datos del propio Ministerio de Educación, teniendo en cuenta el gasto incurrido en una plaza 
en un centro público y el destinado en una plaza en un concierto, la red de colegios concertados de la 
Iglesia ahorra a las administraciones públicas más de 3.531 millones de euros, o, dicho de otra manera, se 
produce una infra-financiación de la enseñanza iniciativa social promovida por la Iglesia de este importe.
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subir al cielo, confía a sus discípulos su misión fundamental: «Id al mundo entero y 
proclamad el Evangelio a toda la creación» (Mc 16, 15). 

La Iglesia es depositaria de una Buena Noticia, el kerigma, que tiene la fuerza de 
cambiar el corazón del hombre con su predicación. Dios te quiere inmensamente, 
quiere que seas feliz ahora y por siempre, y ha mandado a su hijo Jesucristo al mundo 
para morir y resucitar por ti, y abrirte de esa manera las puertas del cielo. La labor de 
la Iglesia es esencialmente una labor de comunicación, de difusión de este mensaje. 
Pero, a su vez, el mensaje en sí de la Iglesia reclama un plus de transparencia, porque 
es precisamente el mensaje la parte fundamental de su ser.

Cuando a Jesucristo se le pregunta dónde vive su respuesta es clara: «Venid y lo ve-
réis» (Jn 1, 36). No hace grandes interpelaciones, se presenta a sí mismo. El rostro de 
la Iglesia se tiene que hacer presente en la historia y en la vida de cada momento. Por 
eso es especialmente importante hacer presente su rostro con total transparencia, sin 
ropajes ni engaños.

Lamentablemente, existe una imagen en la sociedad en muchos ámbitos muy distor-
sionada de esta realidad. Una imagen marcada, en ocasiones, por comportamientos 
puntuales y minoritarios que son elevados a categoría general. A la Iglesia se le suele 
asociar con una entidad conservadora, a menudo hasta retrógrada, vinculada políti-
camente con sectores de derechas y asociada, en no pocas ocasiones, a escándalos de 
naturaleza sexual o económica. El rostro real de la Iglesia poco se parece a eso que aca-
bamos de comentar. Hay que contar con sencillez en pocas palabras la vida de la Igle-
sia: una Iglesia que anuncia la fe, que vive en la fe y que, fruto de ella, se da a los demás.

También, en ocasiones, existe la tentación de ofrecer una visión reduccionista cen-
trándose únicamente en la labor social de la Iglesia, la más entendible por el público 
en general. Consistiría en reducir la labor de la Iglesia a su parte más social, a la labor 
con los más desfavorecidos, como si este fuese su único fin. Ni una cosa ni la otra. 
No se puede presentar la Iglesia como una religión trasnochada alejada del mundo ni 
tampoco como una ONG más. 

La Iglesia es el Pueblo de Dios, ha recibido una palabra y una misión para el hombre. 
Por eso la anuncia, evangeliza. Esa fe que prende en el corazón del hombre reclama ser 
vivida y alimentada a través de la oración y de los sacramentos. A su vez, esa fe permite 
descubrir en el otro, en el rostro del prójimo, del más pobre y desvalido a Cristo vivo, 
surgiendo toda la actividad asistencial de la Iglesia. Cristo está detrás de los pobres, 
de los enfermos, de los sin techo, de los inmigrantes, de los no nacidos, de las mujeres 
maltratadas, de lo que no tienen razón para vivir, de todo el que necesita encontrarse 
con una palabra de vida y esperanza. Este es el verdadero rostro de la Iglesia y el que 
debemos de ser capaz de comunicar a los demás.
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Hay que poner en valor la labor real de la Iglesia para el hombre y para la sociedad. El 
Evangelio tiene la capacidad para liberar al hombre de sus ataduras; Cristo nos libró de 
la esclavitud del pecado y nos abre a una vida nueva. La Iglesia camina en comunidad, 
ayudando a los miembros más débiles, socorriendo a los más necesitados, a los más 
pobres, a los moribundos, etc. Y lo hace no como una ONG simplemente, sino desde 
la esperanza liberadora del propio Cristo. Es importante quitarse los complejos que a 
menudo nos atenazan.

Cuando un sacerdote confiesa durante horas a los que se acercan al sacramento, está 
siendo instrumento de salvación y de esperanza para el hombre, igual que el sacerdote 
rural que acompaña a un moribundo en un pueblo de nuestro país o el voluntario de 
Cáritas en un comedor parroquial. Toda la labor de la Iglesia está conectada y no se 
puede entender una sin la otra.

No se puede amar lo que no se conoce; por eso es muy importante dar a conocer el 
rostro real de la Iglesia con las virtudes y también con los defectos. El conocimiento 
llama al encuentro y al amor, pero también llama a la corresponsabilidad en la misión 
y a la colaboración espiritual y material. De ahí la importancia de la transparencia en 
el marco de la misión propia que lleva a cabo.

Por ejemplo, la publicación de las cuentas de una parroquia todos los meses en el 
tablón de anuncios parroquial, junto con una explicación breve de las mismas, permi-
te que todos los fieles se conciencien de la necesidad de colaborar con las actividades 
parroquiales y, por supuesto, con su sostenimiento. Por el contrario, cuando no se 
puede conocer con claridad lo que acontece y no se da la información de la economía 
oportuna hay un riesgo de percibir esta situación como algo oscuro, inaccesible; con 
todas las implicaciones que ello conlleva.

La transparencia llama a un cuidado especial con todo lo que hacemos y con la ad-
ministración de nuestros recursos, ya que está a los ojos de todos. Y eso, en sí mismo, 
es muy positivo, ya que genera una cultura de lo que está bien hecho, desterrando 
prácticas confusas o que pudieran ser contrarias no solo a la legalidad y a la moral sino, 
en general, al espíritu del Evangelio.

8. Condicionantes iniciales y primeros pasos que dar
Implantar un modelo de transparencia en una organización eclesial no es una tarea 

fácil. Antes de comenzar debemos conocer algunos condicionantes que podemos te-
ner en nuestra propia organización y que deben ser tenidos en cuenta en el desarrollo 
del mismo modelo. Conocidos los condicionantes, podemos comenzar con los prime-
ros pasos. Veamos el desarrollo de ambos elementos.
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8.1. Algunos condicionantes

Antes de comenzar a elaborar nuestro propio modelo de transparencia debemos te-
ner en cuenta la realidad en la que nos movemos en muchas de nuestras entidades y 
que pueden llegar a condicionar e incluso casi hasta anular, nuestras primeras inten-
ciones.

a. Puede que exista en nuestra institución una larga tradición de hacer las cosas
de una determinada manera. Cualquier cambio en este sentido suele ser acogi-
do con mucha precaución. Pueden existir resistencias, por ejemplo, a la hora de
contar con los fieles para el seguimiento de la economía en una parroquia o para
el desarrollo de la actividad. Ello no implica desentenderse de la responsabilidad
última que siempre corresponderá al párroco, pero si ofrecer la oportunidad de
colaborar con él.

b. La edad avanzada del clero también es un factor a tener muy en cuenta, ya que
puede condicionar cierta aversión al cambio de políticas, introducción de nuevas
tecnologías, etc.

c. Hay personas que siguen pensando que la Iglesia sigue disponiendo de un fuero
especial que le permite vivir al margen de las nuevas demandas de transparencia.
Por eso cada vez que se plantea este tipo de exigencias no comprenden que la
Iglesia debe adaptarse a los requerimientos del mundo actual.

d. En el fondo, hay una cierta desconfianza y temor a todo este tipo de procedi-
mientos. Da la sensación de que determinadas cosas deben formar parte del se-
creto interno de las instituciones. Por ejemplo, a la hora de informar sobre el sis-
tema de retribución de los sacerdotes o de los fondos que dispone la parroquia,
son muchos los que piensan que es mejor que queden en un lugar más reservado.

e. El coste de la implantación o de movilizar recursos. Otro condicionante puede
ser el pensar que cualquier iniciativa nueva va a implicar un desembolso de dine-
ro, con el que bien no se cuenta, o se cuenta para otras necesidades.

8.2. Primeros pasos

Para comenzar a implantar modelos de transparencia, los primeros pasos podrían 
ser, en el caso de instituciones eclesiales, los siguientes:

a. Firme decisión de la máxima autoridad competente

El primer y definitivo paso para implantar un modelo de transparencia es la firme
decisión de la máxima autoridad de la entidad eclesiástica. Por ello, se debe introducir 
la transparencia dentro del Plan de acción pastoral. 
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En el caso más general corresponde al obispo de la diócesis el tomar esa decisión. 
Este es un aspecto absolutamente fundamental dado que, en caso contrario, por mu-
cho ímpetu que tengan otros intervinientes, ecónomo incluido, no será posible una 
adecuada instrumentación.

La transparencia diocesana hunde sus raíces en el pasaje del Evangelio «brille así 
vuestra luz ante los hombres para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vues-
tro padre que está en los cielos» (Mt 5, 16). Es una actitud que nace del corazón mis-
mo de la Iglesia y que requiere un total convencimiento por la máxima autoridad. La 
transparencia supone un cambio de mentalidad a todo nivel, y supone ser conscientes 
de que en el camino se identificarán cosas buenas que hace la entidad, así como cosas 
que necesitan revisarse y mejorar, porque no responden a los niveles de transparencia 
que se requiere. 

b. Evaluación de la situación

Una vez se ha decidido iniciar este camino, tenemos que realizar un análisis o eva-
luación de nuestra situación actual. Conviene detenerse de manera especial en los 
puntos críticos y en todos los temas que requieren propuestas de mejora en materia de 
transparencia.

La evaluación de la situación es una autorreflexión que permite obtener un punto 
de partida. Puede que estemos lejos del objetivo de transparencia que nos queremos 
marcar, pero lo importante es ser conscientes de que a la hora de actuar habrá cosas 
que estemos haciendo mejor que otras e incluso algunas muy mal.

Tenemos un objetivo real pero ambicioso, que pasa, inevitablemente, por sacar a la 
luz áreas susceptibles de mejora: organización interna, protocolos de actuación, etc.).

En unos casos tendremos problemas de organización interna, en otros fallarán los 
protocolos de actuación o la forma en que comunicamos nuestra actividad y nuestras 
cuentas. Lo importante es conocer a priori los espacios que tenemos de mejora para 
poder tomar medidas.

Una cuestión muy importante a la hora de implantar modelos de transparencia es 
que siempre se debe comunicar la verdad, sin engañar ni tratar de ocultar aspectos que 
antes o después van a ser traídos a la luz. Además, será de gran importancia realizar 
una autoevaluación periódica y constante, ya que nos movemos en un entorno muy 
cambiante.

c. Profesionalizar el proceso

Implantar modelos de transparencia y buen gobierno conlleva necesariamente bus-
car expertos cualificados en el tema y dar un enfoque profesional al modelo. La trans-
parencia implica una acción transversal ya que toca distintos aspectos para llevarla a 
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cabo. La transparencia implica disponer de técnicos en áreas como la legal, la econó-
mica, la informática, la comunicativa… 

Deberemos buscar técnicos que deben dedicar tiempo y profesionalidad a nuestra 
institución y que con carácter general supondrán una inversión en el sistema, ya que, 
en la mayoría de los casos, conllevarán una adecuada retribución. El modelo se pue-
de completar con voluntarios cualificados que pueden prestar sus servicios a tiempo 
convenido y que pueden ayudar y mucho. La inversión de estos recursos no debe verse 
nunca como un gasto superfluo, sino como algo que nos va a ayudar en el desarrollo 
de los fines propios de la Iglesia.

En cualquier caso, es importante dejarse asesorar por los que realmente saben de 
estas materias, aunque haya que tomar decisiones que en no pocas ocasiones sean de 
difícil comprensión por algunos sectores de la organización que puedan ser más ad-
versos al cambio.

d. Comunicación de la transparencia al resto de la entidad

Es importante también implicar al resto de la entidad, es decir, a todos los que traba-
jan conjuntamente en la Iglesia. El objetivo debe ser conocido y compartido con todos, 
para poder llegar a tener éxito. Por eso es de suma importancia concienciar a toda la 
organización de los beneficios que reportará esta nueva forma de proceder.

9. El diseño del Plan de transparencia
Una vez disponemos de la firme decisión de la autoridad competente, hemos evalua-

do nuestra situación y disponemos de los recursos técnicos, humanos y materiales ne-
cesarios, podemos lanzarnos ya al diseño de nuestro modelo o Plan de transparencia.

En este punto, lo más importante es establecer un modelo de adónde queremos lle-
gar y cuáles son nuestros objetivos a cubrir cuando concluyamos la implantación del 
sistema. Definida la meta, el objetivo, hay que comenzar a diseñar un camino de trans-
parencia que sea posible y visible.

En nuestra opinión, no deben marcarse, en el primer momento, grandes objetivos 
de difícil alcance sino solo aquellos que puedan ser implantados de modo realista. Por 
ejemplo, un primer paso lo puede constituir la implantación de un Portal de transpa-
rencia diocesano que incluya toda la información pertinente posible que ella de hecho 
se encuentra en otros espacios comunicativos de la organización. Ello solo supondría 
solo en primera instancia, una mera agrupación y reordenación de contenidos.

En cuanto a la información relevante que debe incluirse en el modelo de transparen-
cia, podemos comenzar con tres aspectos muy sencillos:
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a. En primer lugar, debemos analizar lo que somos y cómo funcionamos

Tendremos que reflexionar sobre los objetivos de la institución y su organización
interna, el organigrama y las normas de funcionamiento interno, ya sean oficiales y 
debidamente reguladas mediante estatutos o reglamentos o a través de las normas 
de costumbre. Todos estos aspectos deberían hacerse públicos en el Portal de trans-
parencia.

b. En segundo lugar, hay que analizar qué hacemos y aportamos a la sociedad

A veces es muy difícil medir la labor que realiza la Iglesia en los distintos campos en
los que está presente, pero hay que hacer un verdadero esfuerzo para poder presentar 
a los fieles y a la sociedad en su conjunto el volumen global de la labor realizada en los 
distintos campos de actuación. 

c. Por último, habrá que analizar cómo y con qué hacemos la actividad

Si es importante hablar de lo que somos de lo que hacemos, es también muy rele-
vante indicar con qué lo hacemos, es decir, con qué recursos contamos para realizar 
la actividad y de qué manera los empleamos. La información económica facilitada no 
tiene por qué ser exhaustiva, pero debe proporcionar una imagen fiel y general del 
funcionamiento económico de la institución eclesial.

Para concluir esta introducción queremos destacar que en el modelo de transpa-
rencia deben intervenir de forma activa además los expertos de comunicación de la 
institución. El área de comunicación debe creer en esta transparencia y trasladarla a 
su labor, ya que el modo y la oportunidad en que se presenta la información va a ser 
clave en todo el proceso.
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II
La Iglesia católica y el Plan de transparencia 
de la Conferencia Episcopal Española 
1. La Iglesia en España

Antes de comenzar a analizar el Plan de transparencia de la Iglesia en España conviene 
conocer cuál es la realidad jurídica de las distintas realidades que conforman la Iglesia 
en nuestro país, lo cual no es tarea fácil.

Tenemos que indicar que la Iglesia está conformada por todos los fieles cristianos, 
«quienes incorporados a Cristo por el bautismo se integran en el Pueblo de Dios y (…) 
son llamados a desempeñar la misión que Dios encomendó cumplir a la Iglesia en el 
mundo» (c. 204 § 1). «Esta Iglesia, constituida y ordenada como sociedad en este mun-
do subsiste en la Iglesia católica, gobernada por el sucesor de Pedro y por los obispos 
en comunión con él» (c. 204 § 2).

Por tanto, la Iglesia está formada por el Pueblo de Dios, es decir, por personas. Por 
otra parte, se organiza a través de instituciones. Siguiendo el libro segundo del Código 
de Derecho Canónico, vamos a analizar las principales instituciones, comenzando con 
la constitución jerárquica de la Iglesia (parte II del libro II del Código de Derecho Canó-
nico), para posteriormente analizar los denominados Institutos de vida consagrada y 
Sociedades de vida apostólica (parte III del libro II del Código de Derecho Canónico) y, 
finalmente, volver a la parte I en lo relativo a las asociaciones de fieles. Al margen de lo 
anterior, analizaremos otras instituciones que pueden ser consideradas Iglesia católica, 
o que al menos pudieran formar parte de ella de un modo lateral en sus repercusiones
económicas.
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2. Un Plan de transparencia para la Iglesia: antecedentes
Tras haber analizado las distintas realidades que conforman la Iglesia católica en 

nuestro país, comenzamos a explicar los antecedentes de los primeros modelos de 
transparencia. En primer lugar, como ha quedado patente las páginas anteriores, la 
realidad de la Iglesia en España es extremadamente variada y heterogénea, con mi-
les de entidades que no guardan ninguna relación de jerarquía o comunicación entre 
ellas. Por ello, hablar de la economía de la Iglesia es tan complicado como hablar de la 
economía de los habitantes de un determinado barrio o de aquellos ciudadanos que se 
apellidan Pérez.

Contrariamente a lo que la gente piensa, no han existido nunca datos agregados 
de las actividades realizadas por el conjunto de las instituciones de la Iglesia y, por la 
misma razón, tampoco de sus datos económicos. Esto es debido a múltiples razones:

– Hay una dificultad grande en acotar el concepto mismo de la Iglesia católica in-
cluso en el seno de una misma diócesis o Iglesia particular.

– Hay una gran heterogeneidad de instituciones.

– No existe como tal un organismo centralizador de la información con capacidad
de imponer criterios al resto de entidades.

– Aunque parezca incomprensible, hay una cierta incomunicación en algunas ins-
tituciones que han vivido, a menudo, encerradas en sí mismas.

– No hay costumbre de poner en comunión los datos para informar a la sociedad
de sus actividades.

Con todos estos antecedentes no es de extrañar que la información sobre lo que es 
y lo que hace la Iglesia católica en España haya sido siempre muy reducida y parcial. 
No obstante hay que destacar, por otra parte, que son numerosas las instituciones que 
desde hace muchos años han dado pasos decididos en materia de transparencia.

Cada año, la Santa Sede publica el denominado Anuario Pontificio, que intenta re-
sumir la realidad de la Iglesia mundial. A nivel nacional, desde hace muchos años la 
Oficina de Estadística y Sociología de la Conferencia Episcopal Española viene publi-
cando algunos materiales tanto en versión papel como en Internet, como es el caso de 
La Iglesia católica en España. Nomenclátor. Asimismo, ya en los años 90 se publicaban 
los libros Estadísticas de la Iglesia católica en España. 

No obstante, el primer hito del nuevo sistema de transparencia lo podemos encon-
trar a finales de 2006. En aquel momento la Iglesia y el Estado se encontraban nego-
ciando el cambio del sistema de financiación a través del IRPF. Era preciso la revisión 
del sistema, ya que estaba atascado técnicamente, y además la Unión Europea había 
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requerido a nuestro país la renegociación de una serie de exenciones y no sujeciones, 
impuesto sobre el valor añadido, contempladas implícitamente en los artículos tres y 
cuatro del Acuerdo sobre asuntos económicos y que eran contrarios al Tratado de la 
Unión Europea8.

La negociación concluyó a finales de 2006 con un nuevo sistema de asignación tri-
butaria y con el compromiso de la Iglesia católica de elaborar una nueva Memoria 
justificativa.

Realmente, hasta ese momento y desde 1980, la Conferencia Episcopal Española ve-
nía entregando en el Ministerio de Justicia una completa Memoria económica con 
todos los movimientos financieros que provenían del dinero recibido. Pero, en ese 
momento, las conversaciones de la directora general de Asuntos religiosos con el vi-
cesecretario para Asuntos Económicos de la Conferencia Episcopal plantearon otro 
modelo de justificación. El Gobierno quería otro tipo de Memoria. La actual era con-
siderada demasiado cuantitativa y poco explicativa. 

Lo que se quería realmente era conocer qué hace la Iglesia exactamente con sus re-
cursos, cuál es la actividad de la Iglesia en favor de la sociedad, qué programas acomete 
y qué cosas hace que justifiquen sobradamente la existencia del sistema de colabora-
ción del Estado con la Iglesia.

La Conferencia Episcopal Española, en ese momento, aceptó el reto, iniciando un 
camino de transparencia nunca desarrollado hasta ahora. El objetivo era inmenso. Se 
trataba de contar lo que la Iglesia hace, lo que aporta en favor de todos, ofrecer una 
imagen global de la realidad de la Iglesia en España. Este nuevo reto incorporaba gran-
des dificultades en su implantación, como son:

a. Definir los ámbitos de actuación de la Iglesia. La Iglesia tiene una importantí-
sima labor espiritual que realizar en favor del hombre. Esa labor se concreta en
tareas que incluyen muchos campos diversos. Definir dichos campos no es fácil,
porque la lista de actuaciones no se agota. Aunque luego lo veremos en el próxi-
mo capítulo, se optó por el principio de definir seis bloques (actividad celebrati-
va, pastoral, evangelizadora-misional, educativa, cultural y asistencial).

b. Definir los indicadores de medición de la actividad. Una vez concretados los
campos de actuación de la Iglesia había que definir los indicadores concretos de
actuación, lo cual no resulta fácil en algunos campos por su difícil concreción,
delimitación y medición cuantitativa. Especialmente complejo resulta en algu-
nos campos del ámbito pastoral.

8  El desarrollo de estas conversaciones se puede encontrar en el artículo: F. Giménez Barriocanal, 
«Resultados de la aplicación del nuevo sistema de asignación tributaria». Actas de las XXIX Jornadas de 
actualidad canónica organizadas por la Asociación Española de Canonistas en Madrid (15-17.IV.2009) 
(Jorge Otaduy Guerín, coord.), 2010, pp. 25-6.
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c. Conseguir contactar con todas las entidades afectadas para que pudieran sumi-
nistrar la información adecuada. Aunque pueda parecer incomprensible, en la
Iglesia suele producirse un déficit importante de comunicación que hace que
unas entidades desconozcan la labor de otras, y en muchos casos hasta su propia
existencia. El hecho mismo de disponer de un primer catálogo de entidades y de
centros de atención ha sido uno de los grandes trabajos realizados por la Oficina
de transparencia y rendición de cuentas de entidades canónicas.

d. Conseguir la información relevante. Al no existir una organización centralizada,
no siempre es sencillo conseguir de las distintas instituciones manden a la Con-
ferencia Episcopal Española información sobre sus actividades.

e. Homologar y estandarizar la información recibida. Otro elemento importante
era conseguir que la información que se reciba sea consistente y acumulable, ya
que a menudo los criterios de medición de la actividad no están homologados ni
son congruentes entre sí, lo que dificulta enormemente la actividad de acumula-
ción de los mismos.

Con todas las dificultades expuestas, a las que había que añadir la falta de recursos 
humanos y técnicos, se puso en marcha la elaboración de la primera Memoria jus-
tificativa de actividades de la Iglesia, coordinada por la Vicesecretaría para Asuntos 
Económicos, y contando con un pequeño grupo de voluntarios, en su mayoría perte-
necientes a la diócesis de Córdoba.

La primera Memoria9, correspondiente al ejercicio 2007, fue presentada en la prima-
vera de 2009, y supuso un cambio radical en la comunicación de la Iglesia, que comen-
zaba a ofrecer datos globales de su actividad, de los ahorros que representaba frente al 
Estado y, en definitiva, del servicio prestado a la sociedad española.

De esta forma, de los tres campos (¿quiénes somos y cómo nos organizamos?; ¿qué 
hacemos?; ¿cómo nos financiamos?) en los que hemos definido el alcance de la trans-
parencia, se da un paso fundamental en el segundo campo (¿qué hacemos?), y se em-
pieza a vislumbrar otros aspectos de los apartados primero y tercero que veremos pos-
teriormente, en el desarrollo completo de la Memoria.

Iniciado este trabajo de la Memoria, se vio necesario seguir avanzando en distintos 
campos de la transparencia, que veremos posteriormente, y que dieron lugar al que 
denominamos Plan de transparencia de la Conferencia Episcopal.

9  Esta Memoria, al igual que el resto de las memorias, están disponibles en el Portal de transparencia 
de la CEE: http://www.transparenciaconferenciaepiscopal.es/.
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3. Objetivos del Plan de transparencia
Antes de desarrollar el plan concreto de transparencia puesto en marcha por la Con-

ferencia Episcopal Española, vamos a detenernos en analizar los objetivos perseguidos 
por el mismo. Fundamentalmente serían los siguientes:

a. Adaptarse a la legislación vigente. En el capítulo anterior hablamos de la dimen-
sión legal de la transparencia. Evidentemente todo plan en esta dirección debe
tener como primer objetivo el cumplimiento estricto de la legislación vigente en
materia civil y, por supuesto, en el ámbito eclesial, en materia canónica.

b. Ofrecer el verdadero rostro de la Iglesia. Las distintas actuaciones en materia de
transparencia deben tener como objetivo final poder presentar el verdadero ros-
tro de la Iglesia a todo aquel que quiera acercarse a la misma con sincero corazón
y sin prejuicios.

c. Desterrar malas prácticas: la implantación de un Plan de transparencia no deja
de ser un proceso, un camino que requiere una evaluación permanente de nues-
tra organización, con el fin de detectar problemas en su funcionamiento, malas
praxis, etc. El propio proceso de transparencia ayuda a detectar y corregir esas
malas praxis.

d. Establecimiento de protocolos de buenas prácticas. Paralelo a lo anterior, el Plan
de transparencia debe establecer políticas correctas, aprobando y publicando
manuales de inversiones financieras, contrataciones, etc.

e. Ofrecer una imagen transparente y clara de la Iglesia es una oportunidad de
evangelización. Es dar a conocer su misión, sus objetivos, su modo de actuar en
el contexto social, etc.

f. Ser transparente en el campo económico representa una oportunidad para el
adecuado sostenimiento de la Iglesia, por lo que toda la información económica
debe estar al servicio de esta finalidad.

g. La implantación del modelo de transparencia es una buena oportunidad para
mejorar la comunicación tanto a nivel intra-eclesial como a nivel de la relación
con los medios de comunicación, que son los verdaderos intermediarios en el
campo de la información con la sociedad.

4. El Plan de transparencia de la Conferencia Episcopal Española
El desarrollo del Plan de transparencia y modernización de los sistemas de gestión 

de la Conferencia Episcopal Española ha tenido una gestación lenta y no siempre fácil. 
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Tras la firma del nuevo sistema de financiación de la Iglesia, que conllevaba un cambio 
en la presentación de la Memoria, se vio necesario impulsar, como primera medida, 
nuevos mecanismos de comunicación entre las diócesis españolas.

Fruto de ello fue la convocatoria de las II Jornadas de responsables de economía de 
las diócesis españolas, celebradas en febrero de 2008 en Córdoba. En dichas jornadas, 
además de estudiar el nuevo sistema de reparto de los fondos provenientes de la asig-
nación tributaria (el denominado Fondo Común Interdiocesano), se aprobó caminar 
en un modelo unificado de rendición de cuentas diocesano, de manera que todas las 
diócesis pudieran rendir cuentas de sus ingresos y gastos con los mismos criterios y en 
el mismo formato.

Se trataba de un paso de gigante, ya que, hasta ese momento y salvo algunas iniciati-
vas puntuales, cada diócesis presentaba sus cuentas con sus propios criterios y forma-
tos, siendo imposible la comparación entre las mismas. A partir de ahí se inicia una 
serie de actuaciones que analizaremos en detalle en este libro y que conforman el Plan 
de transparencia de la Conferencia Episcopal Española.

En esencia, son las 16 iniciativas que explicamos ahora brevemente y que serán ob-
jeto de estudio en los distintos bloques temáticos del libro.

4.1. La elaboración de la Memoria anual de actividades de la Iglesia

La Memoria anual de actividades pretende ser una fotografía ajustada de la presen-
cia de la Iglesia católica en nuestro país. Sin duda, uno de los pasos fundamentales 
en transparencia, cuya realización, verificación, presentación y producción supone un 
esfuerzo muy relevante. Cronológicamente sería el primer paso dado, ya que su ela-
boración comienza con el nuevo sistema de asignación, en el año 2007. A este tema le 
dedicaremos el capítulo cuarto del presente libro.

4.2. Informe de aseguramiento razonable de la Memoria

Una de las primeras preocupaciones de la Conferencia Episcopal Española fue dotar 
a la Memoria anual de actividades de un nivel de fiabilidad adecuado. Hay que tener en 
cuenta que se trataba de la primera vez que se ofrecían datos globales de la actividad de 
la Iglesia en algunos campos, por lo que era especialmente importante que una entidad 
auditora del máximo prestigio internacional revisara las cifras conforme a las normas in-
ternacionales para asegurar que la Memoria se había elaborado de manera fiable. La Me-
moria se viene revisando y obteniendo informes favorables desde hace más de siete años.

4.3. �Creación de la Oficina de transparencia y rendición de cuentas de entidades 
canónicas

Un elemento clave en el Plan de transparencia fue la creación de la Oficina de trans-
parencia y rendición de cuentas de entidades canónicas de la Conferencia Episcopal 
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Española. Tuvo lugar en el año 2016, en la reunión de junio de la CCXXXVIII Comi-
sión Permanente.

Esta oficina, cuyo detalle veremos en el capítulo tercero, supone colocar en el organi-
grama de la Conferencia Episcopal Española esta inquietud y dotarla de recursos hu-
manos y materiales para su desarrollo. La creación de esta Oficina ha servido también 
de ejemplo para las diócesis españolas. Muchas de ellas han creado sus propias oficinas 
a imagen de esta.

4.4. �Puesta en marcha del Portal de transparencia de la Conferencia Episcopal  
Española

Creada la Oficina de transparencia y rendición de cuentas de entidades canónicas de 
la Conferencia Episcopal Española, uno de los primeros trabajos era el diseño y puesta 
en marcha de un completo Portal de transparencia que diera la información pertinente 
acerca de la Conferencia Episcopal Española en particular y de la Iglesia en España 
en general. El actual Portal de transparencia incluye una amplia información sobre 
asuntos relevantes con información totalmente accesible, como también veremos en 
el próximo capítulo.

4.5. Elaboración de estudios de impacto de la actividad de la Iglesia

Para dar a conocer realmente lo que hace la Iglesia no solo era preciso dar los datos 
concretos de la actividad desarrollada, sino también conocer el impacto directo e indi-
recto que dicha actividad tiene en la sociedad española.

Por ello, se han encargado estudios a prestigiosas consultoras de ámbito internacio-
nal sobre el desarrollo de determinadas actividades y su impacto social, como es el caso 
de las catedrales, el impacto económico de los bienes inmuebles de interés cultural, la 
actividad asistencial, etc. Lo importante es que sean entidades externas a la Iglesia las 
que puedan ofrecer información sobre lo que supone la presencia de la misma en nues-
tro entorno social, y que refrenden con sus estudios lo que es una realidad evidente.

Dichos estudios se han realizado con todas las garantías metodológicas y se han 
puesto a disposición de la sociedad mediante las oportunas ruedas de prensa y su in-
clusión en los documentos de la Memoria y demás documentos que presenta la Con-
ferencia en el Portal de transparencia. En el capítulo tercero se incorpora un resumen 
de los principales estudios realizados hasta el momento.

4.6. Acuerdo con Transparencia Internacional España

Durante cuatro años la Conferencia Episcopal Española se ha sometido a un proceso de 
supervisión por una de las ONG más prestigiosas en el campo de la evaluación de la acti-
vidad que desarrollan los gobiernos, partidos políticos y otras entidades de interés social.
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La ONG Transparencia Internacional elabora barómetros sobre la corrupción, y es 
una entidad absolutamente independiente de la Iglesia, por lo que su supervisión ha 
dado un plus al proceso de transparencia en la Iglesia, ayudando a su vez al desarrollo 
del Plan.

El contenido y desarrollo de este acuerdo están analizados en el capítulo quinto.

4.7. �Modelo estandarizado de cuentas de ingresos y gastos de las diócesis y revisión 
de las mismas a la Conferencia Episcopal Española

Hemos comentado anteriormente que la Conferencia Episcopal Española no tiene 
jurisdicción alguna sobre la economía de las diócesis españolas. Las Iglesias locales 
únicamente rinden cuentas a la Santa Sede en los términos establecidos por la norma-
tiva canónica.

En la práctica, cada diócesis venía ofreciendo a la sociedad una información que no 
era comparable por formatos, criterios contables de elaboración, etc. Por esta razón to-
das las diócesis trabajaron en la búsqueda de un modelo común que fue consensuado 
en la II Jornada de Ecónomos celebrada en Córdoba en 2008. 

Además, se consiguió lograr el compromiso de que todas las diócesis remitieran ese 
estado de ingresos y gastos, de manera voluntaria, a la Conferencia Episcopal Españo-
la, para que así anualmente la Conferencia pudiera elaborar un estado-resumen de la 
economía de la Iglesia diocesana.

De hecho, desde el año 2009, la totalidad de las diócesis mandan sus cuentas a la 
Conferencia Episcopal Española, siendo probablemente una de las pocas conferencias 
episcopales del mundo que dispone de dicha información. Desde hace años la Memo-
ria anual incluye los datos porcentuales de las cifras de ingresos y gastos y, por primera 
vez, en mayo de 2020 se ha publicado un documento sobre la economía diocesana, 
donde se ofrecen cifras ciertamente relevantes sobre el funcionamiento y financiación 
de las diócesis en función de su tamaño10. El capítulo séptimo se dedica al tema de la 
rendición de cuentas.

4.8. Revisión contable de las diócesis

Paralelamente al trabajo del punto anterior, la Conferencia Episcopal Española puso 
en marcha dos procesos de revisión de cuentas y procesos administrativos en las dió-
cesis. Se trata de los siguientes:

– Revisión a efectos de la Memoria anual de actividades. Dentro del proceso de re-
visión de la Memoria anual de actividades que elabora la auditora, esta selecciona
cada año varias diócesis para realizar una revisión de los datos ofrecidos para la

10  Al respecto puede consultarse F. Giménez Barriocanal, Principales cifras de la economía de la 
Iglesia en España 2018. La economía diocesana, EDICE, Madrid 2020.
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misma. Se revisan tanto los datos económicos como los datos ofrecidos sobre las 
actividades. Adicionalmente se revisan también varias parroquias, tanto de ma-
nera presencial como de manera telemática. En este proceso de revisión, que se 
explicará detenidamente en el capítulo 3, han participado ya la práctica totalidad 
de las diócesis.

– Revisión de control interno y procesos administrativos. Las diócesis, a petición
propia y con un programa subvencionado parcialmente por la Conferencia Epis-
copal Española, se someten a un proceso de evaluación de su control interno y
de los procesos administrativos a fin de detectar puntos de mejora en su gestión.
Las auditoras correspondientes elaboran un informe que le permite a las diócesis
replantear un programa de mejora de sus sistemas. Estas revisiones han sido el
germen del proyecto del sistema de control interno eclesial, que vamos a desa-
rrollar en el capítulo octavo.

4.9. Aprobación del Plan contable para entidades de la Iglesia diocesana

En noviembre de 2016, la CVIII Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Es-
pañola aprobó, por primera vez en su historia, un Plan contable para las entidades dio-
cesanas. Se trataba realmente de una adaptación del Plan contable para las entidades 
sin fines lucrativos elaborado por la administración, con las particularidades propias 
de la Iglesia católica.

Ya en 1991 hubo un primer esfuerzo para elaborar un plan contable adaptado a la 
Iglesia, pero que finalmente no fue aprobado por ningún organismo de la Conferencia 
Episcopal Española, por lo que cada institución utilizaba un marco contable diferente. 
Unas entidades optaban por el plan general de contabilidad, otras por el plan de enti-
dades sin ánimo lucrativo o, incluso, por una regulación propia.

La aprobación de este Plan y su progresiva implantación, que se encuentra todavía en 
marcha, es un paso fundamental en los procesos de homologación contable de diócesis 
y parroquias, y permitirá en un futuro la completa auditoría de estados financieros 
consolidados de las diócesis, de acuerdo con las normas establecidas en el plan. Los 
aspectos más relevantes de este plan los veremos en el capítulo sexto.

4.10. Normas de rendición de cuentas de las entidades menores

Junto con la aprobación de la Oficina de transparencia y rendición de cuentas de 
entidades canónicas, la Conferencia Episcopal Española aprobó las normas de ren-
dición de cuentas para las entidades menores que dependen de ella. Dichas normas, 
que estudiaremos posteriormente, establecen los procedimientos de rendición, plazos, 
procesos, etc.
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Asimismo, se hizo una adaptación de las normas para poderlo ofrecer como regla-
mento marco para las diócesis españolas. Muchos de ellas han creado su propio pro-
tectorado, tomando como base de regulación el citado reglamento. Al final del capítulo 
tercero se amplía esta información.

4.11. Desarrollo de un ERP de gestión diocesana y parroquial

La aprobación de los modelos de cuentas y el plan contable y la implantación de 
modelos de transparencia en la gestión reclamaban la posibilidad de disponer de una 
herramienta informática adecuada que pudiera soportar los nuevos y complejos pro-
cesos administrativos.

Como veremos en el capítulo noveno, tras un proceso de selección de programas, 
en el que participaron los diferentes proyectos apadrinados por distintas diócesis, se 
eligió el modelo procedente de la diócesis de Almería, que fue adquirido por la propia 
Conferencia Episcopal Española. Desde hace un par de años se viene realizando el 
plan de implantación en las diócesis y recientemente también en las parroquias. 

4.12. Manuales de buenas prácticas

En la línea de la mejora de las prácticas de gestión, la Conferencia Episcopal Espa-
ñola ha trabajado en la elaboración de distintos manuales de buenas prácticas. En la 
reunión general de ecónomos, celebrada en Roma, se presentaron varios textos, a los 
que haremos referencia en el capítulo octavo.

En concreto se encuentran ya aprobados:

– Manual de inversiones financieras.

– Manual de protocolo de prevención de blanqueo de capitales.

Se han trabajado otros manuales, como son:

– Manual de licitación de obras.

– Manual de contratación de servicios.

– Manual de contratación de personal.

4.13. Asesoramiento diocesano y benchmarking

La Vicesecretaría para Asuntos Económicos de la Conferencia Episcopal Española lle-
va desde hace años programando reuniones periódicas con todos los ecónomos diocesa-
nos para evaluar los actuales sistemas de gestión existentes, detectando problemas en su 
funcionamiento operativo y ofreciendo soluciones ante prácticas susceptibles de mejora.
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En cada jornada se ponen de manifiesto los distintos problemas que suelen acontecer 
en todos los niveles, buscando la solución más satisfactoria y posible.

Por otra parte, se han realizado algunas sesiones de benchmarking, donde las diócesis 
más avanzadas ofrecen su propia experiencia de gestión. En este sentido se dispone de 
una intranet con acceso a todas las diócesis donde se van colgando las distintas expe-
riencias positivas para enriquecimiento de todos.

4.14. Elaboración de un Marco de control interno global

Aprovechando la experiencia de las auditorías y las buenas prácticas de gestión de 
algunas diócesis, la Conferencia Episcopal Española ha encargado a una prestigiosa 
consultora la elaboración de un borrador de Marco global de control interno global.

Se trata de un sistema, como veremos en próximos capítulos, que permitirá a cada 
diócesis autoevaluarse en relación con distintos puntos críticos de la gestión y estable-
cer medidas de mejora en las áreas correspondientes (tesorería, inventarios, etc.).

4.15. Jornadas nacionales de transparencia

En febrero de 2020 han tenido lugar las primeras Jornadas de transparencia de las 
entidades de la Iglesia, con presencia de la mayoría de las diócesis españolas, además 
de otras instituciones del mundo religioso.

En dichas Jornadas se hizo una evaluación crítica de la situación actual de la transpa-
rencia en la Iglesia, el grado de cumplimiento legal, los puntos de mejora y la necesaria 
comunicación de los procesos de transparencia a través de los medios de comunica-
ción social.

4.16. Las nuevas tecnologías en la captación de recursos

Una de las herramientas más novedosas en la Iglesia, asociadas al Plan de transpa-
rencia, es el portal de donativos www.donoamiiglesia.es. Dicho portal, único en el 
mundo eclesial, permite donar a cualquiera de las 69 diócesis territoriales, al Arzobis-
pado castrense y a cualquiera de las 23.000 parroquias que hay en España, de manera 
fácil y sencilla, añadiendo grandes ventajas, como son:

a. Eliminación progresiva del dinero en efectivo.

b. Sistema que mejora la transparencia en la captación de recursos, ya que los fon-
dos provienen de tarjetas o cuentas bancarias.

c. Mayor facilidad en la emisión de los certificados para desgravación.

d. Posibilidad de empleo para incrementar la financiación permanente de las insti-
tuciones eclesiales a través de las suscripciones periódicas.



Además de este portal existen otras alternativas que caminan en esta línea, como son:

– Captación de recursos a través de Bizum.

– Los atriles o cepillos digitales.

– Las huchas digitales que incorporan TPV sin contacto, que permiten las dona-
ciones prefijadas con pago mediante smartphone, reloj inteligente…

En el capítulo noveno se abordan estas nuevas tecnologías al servicio de la buena 
gestión y de la transparencia.

5. A modo de resumen
Las líneas propuestas en el Plan de transparencia comentadas anteriormente ofrecen 

un camino de trabajo que no se encuentra ni mucho menos acabado, pero que per-
miten a las entidades disponer de una hoja de ruta para avanzar en el proceso de la 
transparencia. 

Queda mucho por recorrer, y son muchas las tareas que hay que mejorar, pero las 
herramientas aquí ofrecidas pueden ayudar mucho al desarrollo integral de las insti-
tuciones.

En los próximos capítulos desarrollaremos las principales líneas que se han presen-
tado.

54
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